Fe y amor a Dios de Abraham

También cuando Abraham se puso en camino y no conocía todavía el misterio del carnero, pudo decir a Issac con un corazón confiado: Deus providebit (Dios proveerá). Como él conocía a este Dios, sabía, aún  en la oscuridad  de su incapacidad de comprenderlo, que era alguien que ama; por ello pudo también, cuando ya nada resultaba comprensible, apoyarse en él, sabiendo que justamente aquel que en apariencia le agobiaba era en realidad el que le amaba. Desde esa interiorización, a la que tan lejos llegó su corazón, con la que se introdujo en el abismo de la confianza y se arriesgó en la obscuridad del Dios incomprensible, fue capaz de recibir el carnero y de comprender a Dios, que nos concede dones, para que nosotros podamos ofrecerlos. Pero Abraham nos habla a todos: cuando miramos solamente desde fuera y solamente considerando un obrar justiciero de Dios; contemplamos, en consecuencia, a Dios como un tirano que juega caprichosamente con este mundo nuestro. Pero  cada vez que caminamos con él, cuanto más nos acercamos confiadamente a él en la noche de la imcomprensión, más nos convencemos de que precisamente ese Dios que aparentemente nos tortura, es el que en verdad nos ama, aquél en quien podemos confiar incondicionallmente. Cuando más profunadamente descendemos a la noche de la incomprensión con la confianza puesta en él, con más intensidad lo encontraremos y encontraremos en él, el amor y la libertad que nos guiarán a través de cualquier noche. Dios nos da, para que nosotros podamos ofrecerle. Ésta es la esencia del sacrificio eucarístico, del sacrificio de Jesucristo; y así lo expresa también el Canon Romano desde los tiempoos más remotos: De tuis donis ac datis offerimus tibi (te ofrecemos de los mismos bienes que nos has dado).
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